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Preparamos un pequeño altar bellamente 
adornado. Delante de él ponemos sillas (para 

rezar es mejor una silla que un sillón). 

Los papás explican la importancia del 
domingo, día en el que se celebra, semana 
tras semana, la resurrección de Jesús. Por 
este motivo, como no podemos ir a misa, 

tenemos un momento especial de oración.

LITURGIA  

XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO



Tú, que habitas al amparo del Altísimo,

a la sombra del Todopoderoso,

dile al Señor: “ Mi amparo y mi refugio,

en Ti, mi Dios, yo pongo mi confianza”.

Él te libra del lazo

del cazador que busca destruirte

y te cubre con sus alas

y será su plumaje tu refugio.

No temerás los miedos de la noche,

ni la flecha disparada de día,

ni la peste que avanza en las tinieblas,

ni la plaga que azota a pleno sol.

Tú, que habitas al amparo del Altísimo...

No podrá la desgracia dominarte,

ni la plaga acercarse a tu morada,

pues ha dado a sus ángeles la orden

de protegerte en todos tus caminos.

En sus manos te habrán de sostener

para que no tropiece tu pie en alguna piedra.

Andarás sobre víboras y leones

y pisarás cachorros y dragones.

Tú, que habitas al amparo del Altísimo...

“Pues a mí se acogió, lo libraré.

Lo cuidaré, pues mi nombre conoció.

Me llamará, Yo le responderé,

y estaré con él en la desgracia.

Lo salvaré, y lo enalteceré.

Lo saciaré de días numerosos

y haré que siempre pueda ver

mi salvación, mi salvación”.

Tú, que habitas al amparo del Altísimo...

CANTO DE ENTRADA

Al amparo del Altísimo
Pág. 96 del cantoral

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/Tu_que_habitas_al_amparo_del_altisimo.mp3


Papá: En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Se hace un momento de silencio. Se canta 
o recita el Señor, ten piedad.

O

Papá: Empezamos esta liturgia familiar 
pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.



Señor, ten piedad
Pág. 25 del cantoral

Papá: Señor ten piedad.

Todos: Señor ten piedad.

Papá: Cristo ten piedad.

Todos: Cristo ten piedad.

Papá: Señor ten piedad.

Todos: Señor ten piedad.

Papá: Dios todopoderoso tenga misericordia de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a 
la vida eterna.

Todos: Amén.

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/semana_santa/Oh_Senor_ten_piedad_domingo.mp3


Cantamos o recitamos el Gloria.

Gloria
Pág. 37 del cantoral

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra (bis).

Te alabamos, te bendecimos, te adoramos.
Te glorificamos, te damos gracias, por tu inmensa gloria.

Tú Señor Dios, Rey celestial, Padre todopoderoso.
Tú Jesucristo, cordero de Dios, Hijo del Padre.

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra (bis).

El único santo, solo Tú, Señor, solo Tú, Altísimo.  Tú,  
Jesucristo, Espíritu Santo, en la gloria del Padre.

Papá: Dios todopoderoso y eterno, a quien, 
movidos por el Espíritu Santo, nos animamos 
a llamar Padre; confirma en nuestros 
corazones la condición de hijos tuyos, para 
que podamos entrar en la herencia prometida. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/semana_santa/Gloria.mp3


PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de los Reyes (19, 9)

Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, 
el Horeb, entró en la gruta y pasó la noche. 
Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor 
le dijo: 

“Sal y quédate de pie en la montaña, delante 
del Señor”.

Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló 
un viento huracanado que partía las 
montañas y resquebrajaba las rocas delante 
del Señor. Pero el Señor no estaba en el 
viento. Después del viendo hubo un 
terremoto. Pero el Señor no estaba en el 
terremoto. Después del terremoto, se encendió 
un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó el rumor de una 
brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro 
con su manto, salió y se quedó de pie a 
la entrada de la gruta.

 

Palabra de Dios.   

Todos: Te alabamos Señor.



SALMO RESPONSORIAL

Salmo 84,9-14

El que lee: Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.

Todos: Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.

Voy a proclamar lo que dice el Señor: 

el Señor promete la paz para su pueblo y sus 
amigos.

Su salvación está muy cerca de sus fieles, 

y la Gloria habitará en nuestra tierra.

Todos: Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.

El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán; 

la Verdad brotará de la tierra 

y la Justicia mirará desde el cielo.

Todos: Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.

El mismo Señor nos dará sus bienes 

y nuestra tierra producirá sus frutos. 

La Justicia irá delante de Él, 

y la Paz, sobre la huella de sus pasos.

Todos: Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.



ectura

Las familias con niños, si quieren, 
pueden omitir esta lectura.

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a 
los cristianos de Roma (9,1-5)

Hermanos:

Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi 
conciencia me lo atestigua en el Espíritu 
Santo. Siento una gran tristeza y un dolor 
constante en mi corazón. Yo mismo 
desearía ser maldito, separado de Cristo, en 
favor de mis hermanos, los de mi propia 
raza.

Ellos son israelitas: a ellos pertenecen la 
adopción filial, la gloria, las alianzas, la 
legislación, el culto y las promesas. A ellos 
pertenecen también los patriarcas, y de 
ellos desciende Cristo según su condición 
humana, el cual está por encima de todo, 
Dios bendito eternamente. Amén.

Palabra de Dios.  

Todos: Te alabamos Señor.



EVANGELIO

Aleluya, vivo estás, Señor Jesús

Pág. 44 del cantoral

Aleluya.

Mi alma espera en el Señor, y yo confío 

en su palabra.

Aleluya.

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/semana_santa/Aleluya.mp3


Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Mateo (14,22-36)

Después de la multiplicación de los panes, Jesús obligó 
a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes 
que Él a la otra orilla, mientras Él despedía a la multitud. 
Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al 
atardecer, todavía estaba allí, solo.

La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por 
las olas, porque tenían viento en contra. A la madrugada, 
Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. Los 
discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. 

“Es un fantasma”, dijeron, y llenos de temor se pusieron 
a gritar.

Pero Jesús les dijo: 

“Tranquilícense, soy Yo; no teman”.

Entonces Pedro le respondió: 

“Señor, si eres Tú, mándame ir a tu encuentro sobre el 
agua”.

“Ven”, le dijo Jesús. 

Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre 
el agua en dirección a Él. Pero, al ver la violencia del 
viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: 

“Señor, sálvame”. 

Enseguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, 
mientras le decía: 

“Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”

En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los 
que estaban en ella se postraron ante Él, diciendo: 

“Verdaderamente, Tú eres el Hijo de Dios”.

Palabra del Señor.

Todos: Gloria a ti Señor Jesús.



PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto, y sepultado, descendió a 
los infiernos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a los cielos y está sentado 
a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y a 
muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, en la santa 
Iglesia Católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida eterna. 

Amén.

Se hace un momento de silencio para guardar en 
nuestro corazón las lecturas. Los papás, si quieren, 

pueden subrayar alguna idea que les parezca 
importante. Después, profesamos nuestra fe.



Se pueden hacer estas peticiones, o alguna 
de ellas, u otras distintas. Quizá, cada 

miembro de la familia puede preparar una 
petición para este momento.

 Papá: Oremos juntos a nuestro Señor 
Jesucristo, para que, acordándose de su 
promesa, escuche la oración de los que nos 
hemos reunido en su nombre:

Por la paz que desciende del cielo, por la 
unión de las Iglesias y por la salvación de 
nuestras almas, roguemos al Señor.

Todos: Escúchanos Señor.

Por los que están abatidos o sometidos a 
una prueba, por los que están en peligro, 
por los que pasan necesidad, roguemos al 
Señor.

Todos: Escúchanos Señor.

Por los que en este momento están orando 
con nosotros, por los que han pedido 
nuestras oraciones y por el reposo eterno de 
nuestros hermanos difuntos, roguemos al 
Señor.

Todos: Escúchanos Señor.

PETICIONES



Por la gran familia que es el colegio San 
Francisco de Asís, por sus sacerdotes, por sus 
profesores y sus familias, por todos sus 
trabajadores y sus familias, por los alumnos y sus 
familias, que el Señor nos sostenga en nuestras 
dificultades; para que, a la luz de la fe y con la 
gracia de Dios, podamos seguir educando en la 
verdad y el bien, encendiendo los corazones en el 
amor del Corazón de Cristo. Roguemos al Señor.

Todos: Escúchanos Señor.

Papá: Dios omnipotente y eterno, que con tu 
poder dominas la creación, escucha nuestras 
oraciones y haz que te reconozcamos presente y 
activo en todos los acontecimientos de nuestra 
historia, para que sepamos así afrontar las 
pruebas con serenidad y avancemos confiados 
hacia la paz de tu reino. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Todos: Amén.



ORACIÓN DEL PADRE NUESTRO

Papá: Digamos juntos la oración que nos enseñó 
Jesús.

Todos: Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre…

MOMENTO DE ORACIÓN

En este momento tendría lugar la liturgia de la 
eucaristía, que sólo un sacerdote puede realizar. 
En un momento de silencio rezamos pidiendo a 
Dios su bendición, que pronto nos permita volver a 
misa y le expresamos nuestro deseo de comulgar. 

Tras el momento de silencio se puede, si se 
quiere, cantar alguna canción. 

Alma de Cristo 

Pág. 101 del cantoral

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/Alma_de_Cristo.mp3


Se invita a rezar esta oración o alguna otra 
que exprese el deseo de comulgar.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. Y como si ya os 
hubiese recibido, os abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. 
Amén.

(San Alfonso María de Ligorio).



FINAL

Papá: Dios Padre nuestro, alcánzanos la 
salvación y confírmanos en la luz de tu verdad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Todos: Amén.

Los papás bendicen a sus hijos. Les hacen 
una cruz en la frente diciendo:

"El Señor te bendiga y te guarde siempre" .

El papá bendice a la mamá y la mamá 
al papá.

Papá: la alegría del Señor resucitado sea siempre 
nuestra fuerza, vayamos en la paz de Cristo.

Todos: Demos gracias a Dios.



Bajo tu amparo nos acogemos,

Santa Madre de Dios.

Bajo tu amparo nos acogemos,

Santa Madre de Dios.

No desprecies las oraciones

que te dirigimos en la necesidad,

antes bien, líbranos de todo peligro.

¡Oh Virgen, gloriosa y bendita!

CANTO FINAL

Bajo tu amparo
Pág. 199 del cantoral

Link a canción

http://intranet.csfda.cl/asis/audios/semana_santa/bajo_tu_amparo.mp3
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